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Resumen 

Introducción. Analizar las variables predictoras de la somnolencia, satisfacción con los estudios y 

cansancio emocional en estudiantes de alto rendimiento durante la pandemia COVID-19. 

Método. Los participantes del estudio fueron 409 estudiantes de alto rendimento o con habilidades 

sobresalientes que respondieron a los ítems de la Escala Breve de Satisfacción con los Estudios 

(EBSE), Escala de Cansancio Emocional (ECE), Escala de Hábitos de Alimentación y Actividad Física 

(EHAAF), Índice de Pittsburgh, Generalized Anxiety Disorder Scale-2 (GAD-2) y Escala Corta de 

Somnolencia de Epworth (ESE). Se calcularon estadísticos descriptivos y se evaluó la normalidad de 

los ítems, además, se analizó un modelo de predicción y se evaluaron los índices de bondad de 

ajuste. Todos los análisis se realizaron a través del programa SPSS 24.0 y Amos 24.0.  

Resultados. El análisis descriptivo arrojó coeficientes de asimetría y curtosis adecuados. Los análisis 

muestran que todas las variables se correlacionan significativamente (p < 0.01). Así mismo se evaluó 

un modelo de predicción de la somnolencia, satisfacción con los estudios y el cansancio emocional; 

este modelo presenta adecuados índices de bondad de ajuste (X2 = 7.427, gl = 6, p = 0.283, X2/gl = 

1.238, TLI = 0.994, CFI = 0.998, RMSEA = 0.024 y SRMR = 0.186). 

Conclusión. En este estudio se presenta un modelo de predicción con adecuados índices de bondad 

de ajuste incrementales donde se evidencia que, para estudiantes escolares con habilidades 

sobresalientes durante la pandemia por el COVID-19, la ansiedad generalizada, la actividad física y la 

calidad de sueño predicen el cansancio emocional, a su vez, la actividad física, hábitos alimentarios y 

la calidad de sueño se presentan como predictores de la somnolencia, mientras que el cansancio 

emocional predice satisfacción con los estudios. 

Palabras Clave: Satisfacción con los estudios, somnolencia, cansancio emocional, ansiedad, actividad 

física, hábitos alimentarios, calidad de sueño, habilidades sobresalientes.



   

Abstract 

Introduction. To analyze the predictive variables of drowsiness, satisfaction with 

studies, and emotional fatigue in high-achieving students during the CO-VID-19 

pandemic. 

Method. The study participants were 409 high-achieving students or with outstanding 

abilities who responded to the items of the Brief Scale of Satisfaction with Studies 

(EBSE), Emotional Tiredness Scale (ECE), Scale of Eating Habits and Physical 

Activity (EHAAF), Pittsburgh Index , Generalized Anxiety Disorder Sca-le-2 (GAD-2) 

and Epworth Short Sleep Scale (ESE). Descriptive statistics were calculated and the 

normality of the items was evaluated, in addition, a prediction model was analyzed and 

the goodness of fit indices were evaluated. All the analyzes were carried out through the 

SPSS 24.0 and Amos 24.0 programs. 

Results. Descriptive analysis yielded adequate skewness and kurtosis coefficients. The 

analyzes show that all the variables are significantly correlated (p <0.01). Likewise, a 

prediction model of drowsiness, satisfaction with studies and emotional exhaustion was 

evaluated; This model presents adequate goodness of fit indices (X2 = 7.427, gl = 6, p = 

0.283, X2 / gl = 1.238, TLI = 0.994, CFI = 0.998, RMSEA = 0.024 and SRMR = 

0.186). 

Discussion or Conclusion. In this study, a prediction model with adequate incremental 

goodness-of-fit indices is presented where it is evidenced that, for school students with 

outstanding abilities during the COVID-19 pandemic, generalized anxiety, physical 

activity and quality of Sleep predict emotional fatigue, in turn, physical activity, eating 

habits and sleep quality are presented as predictors of drowsiness, while emotional 

fatigue predicts satisfaction with studies. 

Keywords: Satisfaction with Studies, Drowsiness, Emotional Fatigue, Anxiety, 

Physical Activity, Eating Habits, Quality of Sleep, Outstanding Abilities.



   

Introducción 

La propagación de la COVID-19 ha generado el cierre de escuelas en distintos países a 

fin de mantener el distanciamiento físico y contribuir a disminuir la incidencia de infecciones 

(Sheikh et al., 2020). Desde marzo del 2020, en América Latina, los casos positivos notificados 

fueron aumentando rápidamente, siendo Brasil y Perú los países que registraron mayor 

incidencia (Munayco et al., 2020). Esto hizo que en las instituciones educativas se realicen 

cambios en la pedagogía del aprendizaje con el fin de proporcionar un servicio educativo 

accesible y flexible (Dhawan, 2020), incorporando las tecnologías de la información y 

comunicación (TIC) para la enseñanza virtual (Kim, 2020). Tanto profesores como escolares en 

todo el mundo se enfrentaron a la necesidad de adaptarse a la enseñanza y el aprendizaje en 

línea (König et al., 2020).  

Los entornos escolares generalmente brindan una gran cantidad de oportunidades 

para la exposición social, sin embargo, han sido limitados para muchos alumnos durante la 

pandemia de COVID-19 (Morrissette, 2021). Se sabe que el aislamiento físico puede provocar 

una abstinencia a buscar y desarrollar conexiones y relaciones interpersonales, inhibiendo las 

necesidades psicológicas y obstaculizando el bienestar psicológico (Antunes et al., 2020; Deci & 

Ryan, 2000). Otros consideran que la suspensión de clases presenciales durante periodos 

prolongados puede traer consecuencias psicosociales, sanitarias (Hoffman & Miller, 2020; Van 

& Parolin, 2020) y perjudicar de manera desproporcionada a familias de menor nivel 

socioeconómico (Nicola et al., 2020). 

En el Perú, el Gobierno ordenó que las actividades educativas se desarrollaran en 

modalidad virtual (Zuñiga-Quispe et al., 2021). La interrupción de la educación presencial 

incluyó a las instituciones educativas de alto rendimiento, donde estudiantes con altas 

capacidades son instruidos y evaluados con los más altos estándares de calidad en educación 

secundaria (Bedoya et al., 2019; Benavides et al., 2004). El rendimiento de estos estudiantes es 

el resultado de un alto potencial neurobiológico de capacidades intelectuales (Fernández et al., 

2017). 

Los estudiantes de alta capacidad tienen mayores probabilidades de padecer de 

ansiedad o depresión (Karpinski et al., 2018) y hay estudios que sugieren que la ansiedad está 

asociada a un aumento de la ingesta de grasas (Hakkarainen et al., 2004), incluidas las grasas 

saturadas, omega-6, omega-3, en forma de margarina (Zellner et al., 2006) y que pueden llevar 



   

a la obesidad. Otros estudios, sugieren que el confinamiento de COVID-19 tiende a reducir el 

consumo de frutas y verduras (López-Bueno et al., 2020). Por lo tanto, una restricción dietética 

o estado de obesidad puede influir en la relación entre ansiedad y patrones dietéticos 

(Cartwright et al., 2003). El peso y los hábitos alimentarios pueden verse afectados debido a un 

abastecimiento de alimentos ultraprocesados y ricos en calorías, y más aún por la inactividad 

física (Rundle et al., 2020).  

Si bien, los estudiantes de alta capacidad son considerados enfermizos, débiles y poco 

propensos a realizar actividad física y deportes (Valadez et al., 2020), estas actividades son 

importantes para la salud mental porque ayuda a prevenir y reducir la ansiedad (P. Chen et al., 

2020; Martinsen, 2008; Peluso & Guerra de Andrade, 2005). Sin embargo, con las medidas de 

salud pública, los estudiantes no tienen acceso a actividades físicas de la escuela, educación 

física, recreo, caminar (Dunton et al., 2020) y permanecen más tiempo frente a una pantalla 

(Fakhouri et al., 2013). En consecuencia, el sedentarismo y la falta de estímulos socioafectivos 

afectan los patrones de sueño (López-Bueno et al., 2021) y hacen que los estudiantes 

enfrenten cambios en las actividades físicas (Shahidi et al., 2020), conduciendo así al desarrollo 

de enfermedades crónicas y comorbilidades (Booth et al., 2012).  

Hay evidencia de que el período de autoaislamiento y distanciamiento por la COVID-19 

ocasiona un desajuste entre el tiempo de sueño-vigilia externo (social) e interno (biológico) 

(Blume et al., 2020). A medida que se interrumpen las rutinas escolares, la flexibilidad en las 

horas de sueño, vigilia y la posible pérdida de las rutinas estrictas en la hora de dormir pueden 

potencialmente conducir a efectos negativos sobre el sueño (Lo et al., 2018). Así mismo, los 

eventos traumáticos ocasionados por la pandemia pueden producir síntomas de ansiedad que 

afectan negativamente la calidad del sueño (Brooks et al., 2020), una disminución del 

compromiso académico (Miranda et al., 2020) y deterioro funcional y cognitivo (Chaput & 

Tremblay, 2007; Fatima et al., 2015). Además, los efectos de un sueño inadecuado incluyen un 

mayor riesgo de enfermedades crónicas, dificultades de comportamiento y una memoria más 

pobre y problemas con las habilidades de función ejecutiva (Mi et al., 2019; Sadeh et al., 2002).  

También se ha demostrado que durante la pandemia del COVID-19 se muestra una 

prevalencia de insomnio, somnolencia (García et al., 2020) y alimentación nocturna lo que 

ocasiona un tiempo de sueño más corto y una pobre calidad de sueño, debido al acostarse y 

despertar más tarde, y pasar más tiempo en la cama (Yahia et al., 2017). El sueño insuficiente 



   

tiene consecuencias a largo plazo sobre el sistema nervioso autónomo (SNA) y en la regulación 

de las emociones (Hairston & Cohen-Zion, 2020). Algunos estudiantes pueden dormir más con 

la eliminación del tiempo de viaje escolar y la oportunidad de despertarse más tarde, lo que, a 

la inversa, puede beneficiar a los adolescentes que naturalmente tienen una fase circadiana 

retrasada (Lim et al., 2021). Además, el uso del Internet, los juegos y la adicción a las redes va 

en aumento y están asociados con niveles más altos de síntomas de ansiedad (Ho et al., 2014; 

Thom et al., 2018) y problemas de sueño (I. H. Chen et al., 2020; Fazeli et al., 2020; Wong et 

al., 2020). En consecuencia, las pocas horas de sueño (Suardiaz et al., 2020), ocasionan un bajo 

el rendimiento neurocognitivo, psicomotor y académico (Oropeza et al., 2019). El sueño es 

importante porque participa en diversas funciones biológicas y fisiológicas, asociando su 

restricción con menor rendimiento en las actividades físicas (Aguero et al., 2015). No obstante, 

la actividad física y la alimentación mantienen relojes corporales sincronizados, por lo que una 

correcta alimentación en horarios adecuados puede beneficiar la salud (Calvo Fernández & 

Gianzo Citores, 2018). 

Los cambios repentinos en la modalidad educativa escolar, ocasionados por la 

pandemia, podrían afectar en los estudiantes de alta capacidad, aspectos importantes de su 

estilo de vida, bienestar mental y emocional y las percepciones sobre su rol y formación 

académica. La revisión de la literatura sugiere diversas variables que podrían estar 

relacionadas entre sí y a su vez tener un comportamiento predictivo de otras. Sin embargo, 

aún es necesario investigar estas relaciones y cómo se presentan en una modalidad académica 

virtual configurada por la pandemia del COVID-19. 

Objetivos e hipótesis  

Los objetivos de esta investigación son las siguientes: 

Analizar las relaciones entre la ansiedad generalizada, actividad física, hábitos 

alimentarios y calidad de sueño, somnolencia, satisfacción con los estudios y cansancio 

emocional en estudiantes de alto rendimiento. 

Analizar la influencia de la ansiedad generalizada, actividad física, hábitos alimentarios 

y calidad de sueño sobre la somnolencia, satisfacción con los estudios y cansancio emocional 

en estudiantes de alto rendimiento. 

Como hipótesis de estudio se considera que: 



   

 

La ansiedad generalizada, actividad física, hábitos alimentarios y calidad de sueño, 

somnolencia, satisfacción con los estudios y cansancio emocional son variables que se 

correlacionan significativamente en estudiantes de alto rendimiento. 

La ansiedad generalizada, actividad física, hábitos alimentarios y calidad de sueños 

predicen la somnolencia, satisfacción con los estudios y cansancio emocional en estudiantes de 

alto rendimiento. 

Método 

 

Diseño de estudio 

Este estudio se realizó a través de un diseño de transversal - predictivo (Ato, López, & 

Benavente, 2013). Se consideraron las variables de actividad física, ansiedad generalizada, 

hábitos alimentarios y calidad de sueño como predictores de la somnolencia, cansancio 

emocional y satisfacción con los estudios en el contexto de educación online por la pandemia 

COVID-19.  

Participantes 

Los participantes fueron seleccionados a través del método de muestreo no 

probabilístico por conveniencia. El tamaño de la muestra requerida para este estudio se 

calculó con el software propuesto por Soper (2021) considerando 6 variables predictoras, un 

efecto anticipado de 0.1, un nivel de significancia de 0.05 y un poder estadístico de 0.99. Se 

estimó que el tamaño de la muestra mínima recomendada es de 289 escolares; sin embargo, 

de un total de 878 estudiantes de alto rendimiento participaron 409, obteniéndose así una 

tasa de respuesta del 46.5%.  

Instrumentos 

Escala Breve de Satisfacción con los Estudios (EBSE). Es un instrumento corto de 

autoinforme que consta de tres ítems con cinco opciones de respuesta (1 = muy en 

desacuerdo hasta 5 = muy de acuerdo) que evalúan la satisfacción que tienen los estudiantes 

con su manera de estudiar, su rendimiento y su experiencia global con los estudios. El 



   

instrumento con buenas propiedades psicométricas que evidencian su validez y confiabilidad 

(Merino et al., 2017).  

Escala de Cansancio Emocional (ECE). Este instrumento consta de 10 ítems que 

tienen cinco puntos de medida (desde 1 = raras veces a 5 = siempre), además, considera 

la experiencia de los 12 últimos meses de vida estudiantil. La puntuación total de la 

ECE oscila entre los 10 y los 50 puntos. Se trata de un instrumento unidimensional con 

una confiabilidad de 0.87 (IC 95%: 0.851 - 0.870). (2014) 

Escala de hábitos de alimentación y actividad física (EHAAF). Se trata de un 

instrumento con alfa de Cronbach de 0.76 el cual tiene 27 ítems, cada una con cinco 

opciones de respuestas (1 = diariamente y 1 = nunca o raras veces); 18 ítems miden 

hábitos alimentarios y 9 ítems miden actividad física. (2014) 

Índice de Pittsburgh. Los 19 ítems de esta escala están distribuidos en siete 

componentes: calidad subjetiva del sueño, latencia (cantidad de tiempo dormir), 

duración, eficiencia habitual, alteraciones, uso de medicación hipnótica y disfunción 

diurna. Las puntuaciones de cada componente se consideraron de acuerdo al trabajo 

original (Carpenter & Andrykowski, 1998). 

Escala de ansiedad generalizada – 2 (GAD-2). Es un instrumento que está conformado 

por dos ítems con cinco opciones de respuesta (1 = para nada, hasta 5 = casi todos los días) y 

evalúan conductas vinculadas con la expresión emocional y cognitiva de la ansiedad 

generalizada. La versión peruana adaptada al español tiene una fiabilidad de 0.738 (IC95%, 

0.699 - 0.773) (Merino et al., 2017). 

Escala corta de Somnolencia de Epworth (ESE). Este instrumento determina la 

somnolencia diurna y el riesgo de que una persona se quede dormida y consta de ocho ítems 

con puntuaciones de 0 a 3, que describen situaciones cotidianas diferentes. Puede obtenerse 

una puntuación total, de 0 a 24. Las categorías son somnolencia diurna normal (0 a 10 puntos), 

somnolencia diurna leve (11 a 12 puntos) y somnolencia diurna moderada (13 a 15 puntos) y 

somnolencia diurna severa (16 a 24 puntos). (Chica-Urzola et al., 2007). 

Procedimiento 



   

El estudio fue aprobado por el comité de ética de la institución universitaria a la que 

están afiliados los primeros autores. Además, se obtuvo la autorización de una institución que 

proporciona servicios educativos a estudiantes con altas capacidades o de alto rendimiento en 

la ciudad de Lima. Debido a que todos los estudiantes estaban en sus hogares, se solicitó su 

participación a través del correo electrónico institucional y se envió un cuestionario elaborado 

en un formulario en línea de Microsoft Forms. Sólo respondieron al cuestionario los 

estudiantes que aceptaron participar del estudio de manera voluntaria. También se solicitó la 

aprobación o firma del consentimiento informado de los padres. El cuestionario estuvo 

disponible en línea durante 15 días del mes de octubre del 2020.  

Análisis de datos 

Se calcularon estadísticos descriptivos y se evaluó la normalidad de los ítems 

considerando los coeficientes de asimetría y curtosis (> 1.5). Se analizaron las correlaciones de 

las variables usando el estadístico de correlación Pearson. 

Se analizó un modelo de predicción de la somnolencia, cansancio emocional y la 

satisfacción con los estudios a través del modelamiento de ecuaciones estructurales (SEM) y se 

usó el método de estimación de máxima verosimilitud. Además, se evaluaron los índices de 

bondad de ajuste del modelo de acuerdo con las propuestas de Escobedo et. al. (Escobedo et 

al., 2016) y Kline (Kline, 2015). Los índices de ajuste comparativo (CFI) y de Tucker-Lewis (TLI) 

que oscilan entre 0.90 y 0.95 indicarían un ajuste aceptable y los valores superiores a 0.95 

indicarían un ajuste adecuado. Los índices de la raíz del error cuadrático medio de 

aproximación (RMSEA) y el residuo cuadrático medio estandarizado (SRMR) con valores entre 

0.05 y 0.08 indicarían un ajuste aceptable y valores inferiores a 0.05 indicarían un ajuste 

adecuado. Los análisis estadísticos se realizaron a través del programa SPSS 24.0 y Amos 24.0 

Resultados 

Características de los estudiantes 

Las características de los estudiantes de alto rendimiento que participaron del estudio 

se presentan en la tabla 1. La mayoría de los estudiantes tienen edades que fluctúan entre 14 y 

15 años (61.9%). También hay mayor presencia de estudiantes mujeres (60.1%) y son más 

quienes provienen de Lima (80.4%). 



   

Análisis descriptivo 

El análisis descriptivo arrojó coeficientes de asimetría y curtosis inferiores a 1.5 en 

todas las variables de estudio (Tabla 2). Estos valores son considerados adecuados (Pérez & 

Medrano, 2010). 

Análisis de correlaciones entre variables 

Los análisis de correlaciones entre las variables estudiadas (tabla 3) arrojaron 

coeficientes de Pearson positivos y negativos que fluctúan entre 0.19 (débiles) y 0.65 (fuertes). 

Estas correlaciones resultaron muy significativas (p < 0.01). El análisis bivariado muestra que la 

ansiedad generalizada se correlaciona negativamente con la satisfacción con los estudios (r = -

.36), los hábitos alimentarios (r = -.32) y la actividad física (r = -.30); sin embargo, se observan 

correlaciones positivas con el cansancio emocional (r = .65), somnolencia (r = .40) y calidad de 

sueño (r = .54). También, se observan correlaciones negativas de la satisfacción con los 

estudios con el cansancio emocional (r = -.48), somnolencia (r = -.32) y calidad de sueño (r = -

.38), y existen correlaciones positivas con los hábitos alimentarios (r = .19) y la actividad física r 

= .36). El cansancio emocional se correlaciona positivamente con la somnolencia (r = .52), 

calidad de sueño (r = .63), y negativamente con los hábitos alimentarios (r = -.33) y la actividad 

física (r = -.44). La somnolencia se correlaciona positivamente con calidad de sueño (r = .46) y 

negativamente con los hábitos alimentarios (r = -.34) y la actividad física (r = -.39). La calidad 

de sueño presentó correlaciones negativas con los hábitos alimentarios (r = -.31) y la actividad 

física (r = -.42). Por último, los hábitos alimentarios se correlacionan positivamente con la 

actividad física (r = .33). 

Predicción de la somnolencia, satisfacción con los estudios y el cansancio emocional 

Con las variables que presentaron correlaciones significativas se evaluó un modelo de 

predicción de la somnolencia, cansancio emocional y satisfacción con los estudios usando la 

modelación de ecuaciones estructurales (Figura 1). Se consideraron como variables predictoras 

a la ansiedad generalizada, actividad física, hábitos alimentarios y calidad de sueño. Los 

resultados muestran que la ansiedad generalizada, la actividad física y la calidad de sueño 

predicen el cansancio emocional. A su vez, la actividad física, hábitos alimentarios y la calidad 

de sueño se presentan como predictores de la somnolencia. Por último, el cansancio 

emocional predice la somnolencia y la satisfacción con los estudios. Este modelo presenta 



   

adecuados índices de bondad de ajuste incrementales (X2 = 7.427, gl = 6, p = 0.283, X2/gl = 

1.238) y comparativos (TLI = 0.994, CFI = 0.998), RMSEA = 0.024 y SRMR = 0.186). 

Discusión y Conclusiones 

 

El presente estudio tuvo como objetivo analizar cómo diversas variables como la 

ansiedad generalizada, actividad física, hábitos alimentarios y calidad de sueño predicen la 

somnolencia, satisfacción con los estudios y el cansancio emocional en estudiantes de alto 

rendimiento durante la pandemia COVID-19, en Perú. 

Entre los resultados se muestra una correlación negativa y significativa entre la 

actividad física y la ansiedad generalizada. Estos resultados concuerdan con otros estudios que 

indican una correlación negativa y débil entre la actividad física y la ansiedad, aun cuando los 

estudiantes informaron que eran más inactivos físicamente y tenían niveles bajos de disfrute 

de actividad física (Yli-Piipari et al., 2009). Sin embargo, a pesar de los diversos estudios que 

evidencian que la actividad física reduce la depresión y la ansiedad en estudiantes de primaria 

(Klizienė et al., 2018) y en la población clínica y no clínica (Aşçi, 2003; Conn, 2010; Rebar et al., 

2015; Vieira et al., 2009), algunos estudios muestran una correlación significativa entre la 

actividad física y el estado de ansiedad en estudiantes (Legey et al., 2017), lo cual sugiere la 

inexperiencia de los jóvenes al afrontar la vida diaria (da Franca & Colares, 2008). 

También se muestra que la actividad física presenta una correlación significativa con 

los hábitos alimentarios. De manera similar otros estudios en niños demuestran una 

correlación significativa entre la actividad física y los hábitos alimentarios (Djordjevic-Nikic & 

Dopsaj, 2013), lo que implica que las personas físicamente activas tienden a poseer hábitos 

alimentarios más saludables que los que son físicamente inactivos (Monteiro et al., 2019), 

puesto que, la aptitud física se asocia con los hábitos alimentarios y disminuye con el número 

de conductas alimentarias no saludables (David et al., 2013). Sin embargo, en otros estudios se 

reporta que los hábitos alimentarios no influyen significativamente en la práctica de la 

actividad física, no obstante, se encuentran interacciones significativas entre la actividad física 

y los hábitos alimentarios (Gómez-Martnez et al., 2012). 

También se muestra en este estudio una correlación negativa entre la ansiedad 

generalizada y hábitos alimentarios. De manera similar, otros estudios indican una asociación 

negativa entre ambas variables (Trigueros et al., 2020), así cuanto más conductas alimentarias 



   

desordenadas posee un individuo, tiende a tener niveles más altos de ansiedad (Vardar et al., 

2007). Dado que, los hábitos alimentarios influyen en los marcadores bioquímicos, 

especialmente las hormonas tiroideas, que pueden ser indirectamente responsables de la 

ansiedad y los estados de ánimo relacionados (Lambrinakou et al., 2017). 

Por otro lado, la actividad física presenta una influencia negativa con la somnolencia. 

Estos resultados concuerdan con otros estudios que indican que una actividad física baja se 

asocia significativamente con una somnolencia (McClain et al., 2014) y así mismo la 

somnolencia se asocia significativamente con la actividad física (Gaina et al., 2007). Por lo que, 

la actividad física puede prevenir la somnolencia en escolares. (Isa et al., 2019).  Así mismo, la 

actividad física posee una influencia negativa frente al cansancio emocional. Estudios similares, 

reportan que los niños que alcanzan niveles recomendados de actividad física en efecto tienen 

menos problemas emocionales (Ganesh et al., 2020). Indicando que la actividad física predice 

significativamente el cansancio emocional (Carson et al., 2010), pues, la actividad física se 

vincula con experiencias emocionales positivas (Hogan et al., 2015). También este estudio 

muestra que la actividad física presenta una influencia positiva sobre la satisfacción con los 

estudios. En concordancia, otros estudios indican que los estudiantes que desarrollan mayor 

ejercicios físicos presentan altos promedios en sus estudios (Keating et al., 2013) por lo que la 

actividad física se relaciona con el rendimiento académico (Deliens et al., 2013). Así mismo, se 

demostró que la actividad física se correlaciona de manera negativa con la calidad de sueño. Es 

necesario aclarar que, de acuerdo con el índice de Pittsburg, valores altos representan 

mayores niveles de perturbación del sueño. Por lo tanto, los resultados muestran que mayores 

puntuaciones de actividad física están correlacionados a menor niveles de perturbación del 

sueño. De igual forma, en un estudio se encontró que la actividad física se correlaciona 

significativamente de manera inversa con la perturbación del sueño (Fishman et al., 2016). 

A su vez, la ansiedad generalizada muestra un efecto positivo con el cansancio 

emocional. En un estudio se encontró resultados similares, ya que el cansancio emocional se 

correlacionó de manera significativa con la ansiedad (Toker et al., 2005). Así mismo, se 

encontró que la ansiedad generalizada se correlaciona positivamente con la calidad de sueño, 

reforzando la idea de que la falta de sueño exacerba los trastornos de ansiedad, lo que 

provoca síntomas más fuertes de ansiedad (Ramsawh et al., 2009). Esta relación puede ser 

bilateral, pues los trastornos de ansiedad graves se asocian con mayores problemas de sueño o 

viceversa (Alfano et al., 2007; Bélanger et al., 2004). 



   

Otro hallazgo importante es que los hábitos alimentarios tienen un efecto positivo 

sobre la somnolencia y que la calidad del sueño se asocia con los hábitos alimentarios. Por lo 

tanto, las personas que poseen mejores hábitos de sueño presentan hábitos alimentarios 

saludables (Thivel et al., 2015) y una mayor perturbación del sueño tiene un efecto negativo 

sobre la somnolencia. Por otro lado, el cansancio emocional tiene un efecto positivo sobre la 

somnolencia.  Al respecto, algunos estudios muestran que los problemas del sueño predicen el 

cansancio emocional (Jansson-Fröjmark & Lindblom, 2010) y que cuando éste último es mayor 

en estudiantes, las probabilidades de somnolencia aumentan (Pagnin et al., 2014). Así mismo, 

el cansancio emocional presentó un efecto negativo sobre la satisfacción con los estudios. Si 

bien aún se necesitan estudios que corroboren estos resultados, hay evidencia que el 

cansancio emocional se correlaciona negativamente con el rendimiento académico (Li et al., 

2018), que es un indicador de la satisfacción con los estudios. 

Estos resultados permiten conocer el comportamiento de las variables en estudio y así 

proponer estrategias de acción y regulación que los estudiantes pueden utilizar para mejorar la 

satisfacción con los estudios y disminuir el cansancio emocional y la somnolencia. Esta 

investigación observó que la ansiedad tiene su efecto en el cansancio emocional, por tanto, es 

importante evaluar en los estudiantes sus niveles de estrés y ansiedad de tal forma que 

mitiguen su efecto sobre el cansancio emocional. A su vez, es recomendable recurrir a realizar 

mayor actividad física a través de programas de salud, y así generar un efecto positivo en la 

satisfacción con los estudios, y una disminución de los niveles de cansancio emocional y 

somnolencia, siendo ésta última una variable que se ve afectada por los hábitos alimentarios y 

la calidad de sueño.  

A nivel institucional, se debe instruir a los estudiantes en tópicos que contribuyan a 

elevar sus niveles de actividad física, mejorar sus hábitos alimentarios y de sueño. No 

obstante, los estudiantes que presentan síntomas de ansiedad deben ser atendidos por 

especialistas en salud mental, nutrición y entrenamiento físico. Las intervenciones psicológicas 

y programas de ejercicio físico, desempeñan un papel determinante en la salud integral de los 

estudiantes (Conn, 2010; Klizienė et al., 2018). Al respecto, un ensayo controlado aleatorio 

demostró que el programa de acondicionamiento físico podría mejorar las puntuaciones de 

ansiedad entre estudiantes universitarios (Aşçi, 2003).  De manera similar, otro estudio 

demostró cómo la alimentación saludable podría crear en los atletas menores niveles de 

ansiedad y depresión (Trigueros et al., 2020) . Sin embargo, se necesita continuar con las 



   

investigaciones sobre estos aspectos y sus relaciones. 

En conclusión, este estudio permite presentar un modelo predictivo de la somnolencia, 

satisfacción con los estudios y el cansancio emocional en estudiantes de alto rendimiento 

durante la pandemia por el COVID-19, con adecuados índices de bondad de ajuste que 

demuestran su validez. Por lo tanto, es evidencia de que la ansiedad generalizada, la actividad 

física y la calidad de sueño predicen el cansancio emocional; a su vez, la actividad física, 

hábitos alimentarios y la calidad de sueño se presentan como predictores de la somnolencia, 

mientras que el cansancio emocional predice satisfacción con los estudios. 
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Tabla 1. Características de los estudiantes de alto rendimiento 

Variables N % 

Edad 
  

14-15 253 61.9 

16-17 156 38.1 

Sexo 
  

Femenino 246 60.1 

Masculino 163 39.9 

Procedencia 
  

Lima 329 80.4 

Provincia 80 19.6 

Nota: n = 409 escolares 

 

Tabla 2. Media, desviación estándar e intervalos de confianza de las variables en estudio 

Variables M DE 
IC 95% 

LI - LS 
As K 

Ansiedad generalizada 4.01 1.51 3.86 4.16 .698 .215 

Satisfacción con los estudios 10.59 2.90 10.31 10.87 -.710 -.140 

Cansancio emocional 25.56 8.20 24.76 26.35 .319 -.524 

Somnolencia 14.37 4.26 13.96 14.79 .651 .313 

Calidad de sueño 5.59 3.19 5.28 5.90 .922 1.039 

Hábitos alimentarios 74.30 6.39 73.67 74.92 -.381 .217 

Actividad física 28.56 5.51 28.03 29.10 -.150 -.010 

Nota: M = Media, DE = Desviación estándar, IC = Intervalo de confianza, LI = Límite inferior, LS = Límite 
superior, N = 409 estudiantes 

 

Tabla 3. Correlaciones entre variables de estudio con intervalos de confianza 

Variable 1 2 3 4 5 6 

1. Ansiedad generalizada  
 

     



   

 
 
2. Satisfacción con los 
estudios 

-.36**      

  [-.45, -
.28]      

3. Cansancio emocional .65** -.48**     

  [.59, .70] 
[-.55, -

.40]     

4. Somnolencia .40** -.32** .52**    

  [.31, .47] 
[-.41, -

.23] 
[.44, .58]    

5. Calidad de sueño .54** -.38** .63** .46**   

  [.47, .60] 
[-.46, -

.30] 
[.56, .68] [.38, .53]   

6. Hábitos alimentarios -.32** .19** -.33** -.34** -.31**  

  [-.40, -
.23] 

[.10, .28] 
[-.41, -

.24] 
[-.42, -

.25] 
[-.40, -

.22]  

7. Actividad física -.30** .36** -.44** -.39** -.42** .33** 

  [-.38, -
.20] 

[.27, .44] 
[-.51, -

.35] 
[-.47, -

.31] 
[-.49, -

.33] 
[.24, 
.41] 

       

Nota: Los valores entre corchetes indican el 95% de intervalo de confianza para cada correlación. El 
intervalo de confianza es un rango plausible de correlaciones las correlaciones poblacionales que 
podrían haber causado la correlación en la muestra (Cumming, 2014). * indica p < .05. ** indica p < .01. 

 



   

 

 

Figura 1. Modelo estructural de predicción de la somnolencia, cansancio emocional y 
satisfacción con los estudios en estudiantes de alto rendimiento. Índices de bondad de ajuste 
absolutos (X2 = 7.427, gl = 6, p = 0.283, X2/gl = 1.238) y comparativos (TLI = 0.994, CFI = 0.998), 
RMSEA = 0.024 y SRMR = 0.186 
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